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CONSIGNAS BASICAS
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   Hacen bien los padres en atribuir gran importancia a la voluntad de los hijos. Es la facultad que más se valora en los años infantiles, pues constituye la fuente más expresiva de riquezas o de deficiencias morales.

   Solemos considerar como ricos en personalidad: 
   + A los que manifiestan energía en sus decisiones.

   + A quienes saben mantener sus proyectos y sus resoluciones.

   + A todos aquellos que cumplen sus promesas.

   + A aquellos sujetos que se muestran dispuestos a responder a sus deberes y son ordenados en sus propósitos.

   + A los que deliberan con reflexión y con objetividad.

   +  A las personalidades que poseen sentido de la responsabilidad.

   + A quienes son capaces de someter sus deseos a lo que resulta conveniente o con forme con la propia conciencia.

   +  A todos los que muestran firmeza y seriedad en sus empresas.

   + A los que superan los primeros impulsos con valores morales, los cuales se convierten en razón del propio obrar.

   + A quienes atribuimos buena voluntad aunque no acierten a triunfar en sus propósitos.

    De todos ellos solemos decir que cuentan con energía moral y tendemos a esperar de ellos orden, seriedad, eficacia, constancia, valentía.

   Y fácilmente quedan dibujados como personalidades pobres y débiles quienes reaccionan con síntomas de pobreza moral.

      -   Son tales los volubles y los caprichosos.

      -   También lo son todos los que incumplen sus propósitos.

      -   Tememos a los que formulan deseos que tienen más de sentimiento que de eficacia.

      -   Desconfiamos de aquellos que no llevan a buen término sus planes.

       - Y nos preocupan quienes una y otra vez abandonan su deber inmediato, arrolla dos por satisfacciones atractivas y superficiales.

   Los débiles de voluntad reciben constantemente sugerencias y alientos.    Pero no transforman en obras reales y concretas sus deseos y sus decisiones, pues en ellos puede más el impulso que la reflexión, el instinto que la conciencia del deber, el gusto que la resolución.

   Siempre nos satisface el hijo con personalidad firme. Y con frecuencia nos desconcierta el hijo frágil en sus modos de pensar o de sentir.

Tendemos a infravalorar la energía moral en los primeros años. Y nos olvidamos de que los fundamentos de la personalidad se fabrican, con pocas posibilidades de rectificación, en los gestos infantiles, en las tendencias asumidas como personales en los primeros años de la vida consciente.

     Los padres que dejan pasar los tiempos, importantes de la infancia, pierden oportunidades muchas veces irrecuperables. Deben conseguir en el momento oportuno aquellos valores y aquellos motivos que, de alguna manera, van a dominar a lo largo de la vida.
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 Espíritu de lucha

    Lo convertimos habitualmente en consigna de vida y de relación convivencial. Pero es insuficiente entender la vida como un largo camino de escaramuzas si queremos forjar una personalidad recia y valiosa.

   La lucha, en abstracto, es un elemento importante de nuestra existencia. Pero no es el único.

   Existen otros factores que en la familia deben recibir permanente atención para que los hijos se muestren adecuadamente orientados y ayudados. 
  Estos pueden ser, entre otros:

      — La red de motivos que nos deciden a obrar.

      — El nivel de los valores que dan sentido a la vida.

      — El conjunto de sentimientos que dan tono a los proyectos personales y a los planes de acción cotidiana.

      — Los procesos y las influencias que explican las preferencias.

      — Los ejemplos de las personas influyentes que explican el modo concreto de comportarse en cada momento.

      — Los obstáculos que se convierten en desafío.

    La verdadera educación de la voluntad supera las simples actitudes militaristas en lo relativo a los rasgos morales de la persona. Más allá de los sentimientos agresivos, brotan en la persona los proyectos y las esperanzas, los intereses y los atractivos, los programas y las ilusiones, las superaciones y las conquistas personales inteligentemente perfiladas.

    Cada hijo, como cada ser humano, cuenta con un mapa de rasgos morales que con figuran su independencia y original personalidad.
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2.  EL ACTO DE VOLUNTAD

   Entender y adaptarse a las diferencias morales de los hijos, exige conocer el proceso de la voluntad humana y ponerse en disposición de acompañar su maduración. Sin comprender el funcionamiento de la voluntad la ayuda no resulta eficaz.

   La voluntad se gobierna por MOVILES y por MOTIVOS.

     Los MOTIVOS. Son aquellos valores, hechos o circunstancias que provocan la deliberación condicionante de la opción. Los motivos son fuerzas que vienen del exterior; pero se convierten en energías interiores que inclinan el querer hacia la aceptación (volición) o hacia el rechazo (nolición).

   Los motivos son energías humanas que se hacen progresivamente conscientes. Al principio de la vida, o en determinados momentos más distendidos, se presentan como estímulos sensoriales y se denominan 
   Los MOVILES. Son estímulos más sensibles, sean positivos, como los premios, o negativos como los castigos. También existen en la vida con abundancia y suscitan movimientos de la voluntad más dependientes de la sensorialidad o de las circunstancias.

   Móviles y motivos van siendo poco a poco haciéndose presentes en  la conciencia y se transforman en reclamos complejos, ricos y dinámicos que suscitan el acto de voluntad

   El querer profundo procede de la existencia de MOTIVOS, y los móviles se relacionan  más con el querer más superficialidad.

  Pero tanto unos como otros reclaman un proceso, que llamamos acto de voluntad y siguen un camino de tres actos internos o variable en profundidad y en fuerza motriz de la voluntad.

   — LA DELIBERACION 
      Es el tiempo durante el cual la voluntad, ayudada por la inteligencia, compara los motivos existentes y se inclinan hacia un determinado obrar. Se reflexiona, más o menos rápidamente, sobre los diversos motivos y se seleccionan aquellos que ofrecen más fuerza.

    La deliberación puede darse en diversas formas. Unas veces es más PONDERADA, cuando se pesan detenidamente los motivos existentes y se dedica esfuerzo adecuado a profundizar su naturaleza. Y en ocasiones se hace más IMPULSI VA, si tiende irreflexiva hacia los motivos que a primera vista se presentan como más atractivos.

   — LA OPCION O DECISION 
    Es el acto central de la voluntad por el que se inclina a obrar en determinado sentido o hacia una concreta orientación. La decisión es el final de la deliberación. La voluntad pronuncia el quiero o no quiero que implica la posterior actuación. Y supone elección o selección de uno camino entre los posibles o un objeto entre los considerados en la deliberación
    Según la fuerza de la opción hablamos de voluntad FIRME cuando la opción es fuerte. Hablamos de decisión FRAGIL, cuando la opción es débil o insegura.

     Si se llega a la opción con rapidez hablamos de voluntad PRONTA; y si se tarda mucho en llegar a la decisión, o casi nunca se llega del todo a ella, habla- mes de voluntad MOROSA.

— La DETERMINACION o estabilidad de la decisión.

    Equivale al tiempo en que la voluntad se conserva en el camino elegido. Supone un estado continuo, sostenido y permanente a través del cual se actúa en conformidad con lo decidido y se sigue queriendo lo que fue decidido desde el principio.

    Es voluntad ENERGICA la que conserva las decisiones sin marcha hacia otros objetos posteriores. Y es voluntad DEBIL o voluble la que cambia, sin nueva deliberación de camino, a la menor circunstancia que se presente como atractiva.

 3.   TIPOS Y FORMAS DE LA VOLUNTAD 
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    Los hijos, como todas las personas, manifiestan grandes diferencias de voluntad, según los rasgos en que nos fijamos para definirlos desde la óptica de esta facultad.

     Incluso, pueden variar de cualidades y cambiar a lo largo de la vida, debido a la madurez creciente que adquieren o a otras circunstancias secundarias que les mueven en su comporta miento.

     — Existen algunos que cuentan con MOTIVOS sólidos y firmes y saben encontrar razones en su obrar.  La cantidad y calidad de los motivos depende mucho de la formación intelectual y de los hábitos adquiridos.

   Quienes carecen de motivos serios y fundamentales, manifiestan ordinaria mente una voluntad incoherente, pues no existen en ellos los fundamentos y las bases para que la voluntad actúe. En ellos predominan más los móviles que los motivos, lo cual significa que obran más por impulsos que por argumentos y razones.

   Hay que mirar mucho los motivos que rigen la conducta de una persona para entender la naturaleza y la peculiaridad de su voluntad.

    — Algunos hijos se muestran muy propensos, desde los primeros años, a tomar decisiones apoyadas en la reflexión y en el análisis de las consecuencias. Son los que se hallan enriquecidos con buenas dotes de deliberación.

   Otros son más irreflexivos y se deciden con desconocimiento de los motivos que les impulsan o con ignorancia de otros motivos existentes y que deberían ser tenidos en consideración.

    A estos primeros les llamamos serios, ponderados, responsables. A los segundos los catalogamos de ligeros, irreflexivos, superficiales.

  — Encontramos también niños decididos y fuertes en sus decisiones. Y no faltan aquellos que nunca terminan de adoptar un propósito y mantenerlo. Los primeros no necesitan a nadie que les empuje a querer las cosas. A los segundos es difícil inclinarles hacia lo conveniente y con frecuencia tienen que ser, peligrosamente, suplantados por los adultos en sus opciones.

     Los decididos evolucionan fácilmente hacia una personalidad libre, fuerte, independiente, a veces obstinada y atrevida. Los indecisos dejar pasar momentos oportunos para sus tomas de postura y pueden caer fácilmente en la indolencia y en la falsa docilidad, que muchas veces no es otra cosa que comodidad o inseguridad.

    — También existen hijos que se mantienen firmes y enérgicos en sus decisiones, cumpliendo sus promesas, sus deberes o sus proyectos con fidelidad y con constancia. Contrastan con aquellos que cambian continuamente de parecer o de resolución.

    Los muy firmes evolucionan hacia un mayor orden y fidelidad en sus opciones y en sus propósitos. Los débiles requieren siempre la ayuda de los adultos para que no se estropee su personalidad con la inestabilidad y con la constante variación de sus planes y de sus opciones.

   — Evidente es que la voluntad óptima es la que cuenta con motivos, la que es pondera da, la que es firme y pronta, la que se muestra enérgica. Y es voluntad deficiente la que obra por impulsos, carece de motivos, es frágil y morosa, se muestra débil en sus resoluciones.

    Entre ambos extremos existen muchos grados y formas de la voluntad. No es con todo prudente el buscar clasificaciones cerradas y definitivas, ya que las personas cambian, las circunstancias evolucionan y las influencias originan transformaciones.

    Lo importante es conocer el tono habitual de la voluntad y obrar en conformidad con lo que es frecuente o estable.
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   4.  LA EDUCACION DE LA VOLUNTAD 

     La educación de los hijos no se reduce a la sola educación de la voluntad. Pero tiene mucho que ver con ella. Incluso se puede afirmar que sirve de poco la formación de los otros aspectos de la personalidad: inteligencia, afectividad, sociabilidad, etc., sí falta la capacidad de querer.

    — Formar la voluntad es organizar la persona a base de motivos sólidos y estables. Para ello hay que partir de un adecuado análisis de la situación moral de cada hijo. No a todos se les debe tratar de la misma manera.

    En quienes se advierte energía y decisión, hay que perfilar sobre todo los objetivos y las intenciones para que sean adaptadas a lo que efectivamente es conveniente o elevado.

   El mayor esfuerzo habrá que hacerlo con quienes se sienten débiles de voluntad y se quejan con frecuencia de que no cumplen lo que se proponen, de que se fatigan en sus decisiones, de que cambian sin razón de propósitos.

    — Para ello habrá que saber entender el temperamento y el carácter de cada uno. La fuerza de voluntad es una de las principales causas y a la vez efecto del modo personal de ser. Con este conocimiento se descubrirá con cierta comodidad la manera más conveniente de estimular la voluntad. Se verá cómo conseguir fuerza en los débiles y moderación en los excesivamente decididos.

     Muchos padres asocian la educación de la voluntad a la mera actitud externa de orden. Y no advierten que lo verdaderamente importante es la organización interior de la personalidad: ideales de vida, planes de acción personal, sentimientos profundos, intereses predominantes, etc.

   Sin el suficiente conocimiento de las tendencias y de los modos personales de acción no es posible influir en los hijos de forma eficaz. Por eso se asocian, al menos en la práctica, voluntad y modo original de ser.

      — La educación de la voluntad no es fruto de un proyecto parcial o transitorio. Por constituir una fuerza t radical y básica de la personalidad, se halla condiciona da por toda la vida de la persona.

  La voluntad se forma en la primera infancia, cuando el niño descubre los primeros deberes originados en las normas de los adultos. Pero se desarrolla progresivamente a medida que se van adoptando decisiones independientes y cuyas consecuencias tienen que aceptarse sin posibilidad de ser eludidas.

    Es entonces cuando los adultos pueden influir hábilmente con reflexiones oportunas y ayudando a cada sujeto a ser consciente de lo que resulta positivo y de lo que aparece como negativo.

   Los padres deben ofrecer esa ayuda en el seno del hogar, suscitando sentimientos de confianza en los propios recursos y ofreciendo oportunidades de de cisión personal. Han de valorar las experiencias que los hijos adquieren por su propia cuenta en las actividades que emprenden, tanto en los juegos como en los trabajos escolares y en las demás opciones que todo ser humano debe realizar: objetos que se desean, actividades que se prefieren, esfuerzos que se emprenden, intercambios que se realizan, dificultades que se superan, aciertos que se consiguen, fracasos que se asumen, relaciones sociales que se inician, etapas que se atraviesan, etc.

   En todo caso deben advertir que la formación de la voluntad, a diferencia de la educación intelectual, tiene que ser más autónoma y debe apoyarse más en opciones libres que se van ejerciendo, sin que resulte fácil establecer criterios siempre fijos que permitan decir si son mejores o peores.

   Si el hijo no recibe apoyos exagerados, termina haciéndose consciente de su propia libertad y del poder de su conciencia, para decidir en muchos aspectos lo que resulta mejor para sus pretensiones o sus intereses.
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   5. Los HABITOS,  apoyo de la VOLUNTAD 

    Lo que sí deben apreciar los padres, en cualquier circunstancia y con todo tipo de carácter, son los modos habituales de obrar.

    Los hábitos son ayudas que los hijos deben aprender a valorar desde pequeños. Ellos originan facilidad en el modo de actuar.

    +  El hábito adquirido facilita la acción y hace más asequible aquellos deberes que reclaman esfuerzo y no pueden ser soslayados.

    +  Alivia las deficiencias que cualquier comportamiento o actividad nueva pueden presentar al que es sujeto pasivo de ellos.

    +  Se integran en el modo ordinario de vivir, de forma que permiten dirigir la atención a objetos que requieren mayor esfuerzo.

    +  Permiten la mejor compenetración con los demás, pues se enmarcan en los hábitos que son normales en el entorno.

    +  Abarcan desde las actividades corporales y orgánicas hasta los modos peculiares de hablar o de sentir.

    +  Se multiplican de forma inmensa en número, variando la intensidad y la profundidad según las circunstancias de cada persona.

    Los hábitos llenan la vida de las personas, y deben ser objeto de atención preferente por parte de los educadores.

      — Los hábitos buenos se llaman virtudes. Hacen fácil la convivencia y producen tranquilidad en la conciencia.

      — Los hábitos nocivos se denominan vicios y se convierten en centro de oposición por parte de todos los que viven en el entorno, sobre todo si estimulan comportamientos socialmente inaceptables.

      — Los hábitos usuales en el medio se convierten en costumbres que constituyen el modo más agradable de obrar en relación a los demás.

      — Los hábitos que se repiten sin objeto determinado y aceptado por la sociedad se transforman en manías que empobrecen la personalidad.

      — Los hábitos ciegos e irreflexivos se suelen denominar automatismos y no contribuyen a desarrollar las riquezas morales del hombre.

    Tanto las virtudes como los vicios, las manías como los automatismos, como también las costumbres, no pueden ser eliminados por nadie del todo; y deben ser entendidos y atendidos en el hogar por quienes tienen en él una función educadora. Pero los padres deben aprender a valorar su alcance y su influencia en cada persona, pensando que no pueden ser elimina dos del todo y que deben ser aprovechados en la medida de lo posible.

   Constituyen una fuente de diferenciación de la personalidad de los hijos. Por eso deben estar presentes en la mente de los progenitores y servir de plataforma para cualquier plan o actividad educadora.
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     6. LOS CASOS DIFICILES

     En lo que se refiere a la voluntad, muchos padres se encuentran con situaciones difíciles que parecen obstruir a veces la suficiente maduración y el progreso. No hay que identificar casos difíciles con casos desesperados o anormales. Si se dan los segundos, se requiere con urgencia la ayuda básica y técnica del psicólogo, del neurólogo y en su caso de psiquiatra.

     Pero si se trata de casos normales, aunque rompan las formas habituales de comporta miento y de relación, tienen que ser asumidos con valor y tratados de forma familiarmente tranquila y constructiva.

      Hay tres tipos de situaciones que con frecuencia alarman y desconciertan a los padres.

— LA ABULIA —

    Es un desajuste directamente de la voluntad, Implica incapacidad de tomar opciones libres, por carencia de energía y de consistencia interior.

   La abulia se manifiesta en desgana y pasividad. Pero, en el fondo, es ausencia de fuerza moral.

   El abúlico no es autónomo en sus decisiones. Y cuando adopta opciones por su cuenta, se siente incapaz de llevarlas a buen término.

   Suele ser lento en sus reacciones; y nunca realiza por propia cuenta el primer paso para un objetivo..

    Suele originar mal humor en su entorno, sobre todo cuando los que le rodean se toman interés por sus cosas. Pues se muestra débil, pasivo, inepto, amorfo. El mal procede de que se conocen sus otras cosas buenas y no se acaba de entender el por qué de su falta de energía.

     Los padres acuden con frecuencia a los castigos como estímulos. Pero ni ellos son capaces de sacarle de su lamentable situación interior.

     El abúlico requiere mucha paciencia, pues su única salvación está en el incansable seguimiento y en la promoción de los hábitos adecuados a su situación, a su actividad o a los planes familiares en los que tiene que participar.

      La abulia tiene parte de constitutiva y parte de adquirida. Hay que aprovechar hasta los últimos recursos para sacar el mejor partido de las posibilidades todavía aprovechables.
— LA APATIA —
     Afecta al terreno de los sentimientos. El apático tiene deficiencia de sentimientos y por eso son los intereses los que se resienten.

    La apatía reviste muchos grados y puede resultar alarmante cuando se presenta y de forma  pertinaz.

     Los apáticos deben ser tratados de forma diferente a los abúlicos, pues ellos tienen alterados los sentimientos y, en su recuperación, es donde encontrarán el remedio.

    La apatía se supera parcialmente con estímulos adecuados. A cada apático hay que buscarle y descubrirle su punto débil. En unos son las actividades, en otros las posesiones, en ciertos sujetos los aspectos sensoriales.

     Conocido lo conveniente en cada persona, se deben elaborar planes diferencia dos para el tratamiento adecuado. Hay que temer las leyes y los consejos generales, pues suelen manifestarse ineficaces con los apáticos.

     En todo caso, la vida del hogar y cierta sensación de acogida pueden resultar muy beneficiosos para los sujetos apáticos, quienes encuentran el peor enemigo en el desinterés ambiental o en los trastornos familiares que terminan por desestructurar su personalidad.

     También el apático requiere paciencia. Pero tiene que estar complementada con la energía y la decisión en los que gobiernan su vida.

EL PASOTISMO
    La abulia es incapacidad radical de querer. La apatía consiste en la perturbación de los sentimientos que imposibilitan las decisiones sanas. Cuando la causa de la perturbación de la voluntad está en la esfera mental, en las ideas y en los valores, se denomina agnosticismo, escepticismo y sobre todo indiferentismo.

     Vulgarmente se conoce con el nombre de pasotismo.

   El que sufre esta deficiencia se siente más allá de os deberes y de los ideales. Carece de principios firmes que se comporten como motivos. Y en consecuencia se siente vacío de motivos y se niega espontáneamente a realizar los propios deberes.

     Este tal suele justificar, con tono despectivo, su carencia de voluntad firme. Muchas veces lo hace por afanes ostentativos o por mimetismo procedente de otros personajes próximos, que le influyen inadvertidamente. Pero en ocasiones sufre el síndrome del escepticismo radical.

     Los padres deben armarse de serenidad ante estos sujetos indiferentes, pues sólo el dominio de sí mismos y los hábiles planteamientos ideológicos terminan con las resistencias que proceden muchas veces más del exterior que del interior.

     El pasotismo puede resultar para muchos hijos una enfermedad pasajera. Por lo tanto hay que darlo una importancia pequeña, y en todo caso episódica. Si realmente se advierten raíces más profundas, o las actitudes se vuelven persistentes, hay que concederle la importancia grande que realmente posee. Y entonces no se cura con simples advertencias o amenazas, sino con planes educativo o más complejos y duraderos.
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7. EXPLORACION DE 
LA FUERZA DE VOLUNTAD 

	Rasgos  que definen la voluntad
	SI
	A veces
	NO

	  1. Reflexiona antes de tomar decisiones 
  2. Conserva sus decisiones de forma normal

  3. Se siente seguro cuando tiene que elegir

  4. Consulta, pero decide por su cuenta

  5. Resiste habitualmente las influencias ajenas
	
	
	

	  6. Se mantiene sereno si duda en lo que ha de hacer

  7. Suele inclinarse hacia lo más conveniente

  8. Tiene conciencia de su propia personalidad

  9. Es persona sistemática y organizada

10. Siente amor y respeto hacia las personas ordenadas
	
	
	

	11. Supera con facilidad sus caprichos pasajeros

12. Se le considera como cumplidor de sus promesas

13. Tiene cierta inclinación a ser independiente

14. Manifiesta hábitos de orden y de trabajo

15. Es enérgico ante las dificultades y obstáculos
	
	
	

	16. Ocupa el tiempo según los planes previstos

17. Prefiere lo que es de valor, aunque sea costoso

18. Es puntual y previsor en sus empresas

19. Se manifiesta estable y uniforme en sus propósitos

20. Tiene sentido del deber en todo momento
	
	
	

	21. Supera fácilmente los impulsos primeros

22. Justifica sus actuaciones con argumentos

23. Siente desagrado ante los incumplidores
24. Luchar ante lo que resulta difícil de adquirir

25. Decide con rapidez lo que tiene que hacer
	
	
	

	     Total de SI:

     Total de NO:

      Resultado de SI menos NO:

      Respuesta A VECES: No tiene significación
	
	
	

	 VALORACIONES

     Entre 20 y 25: Voluntad muy fuerte

     Entre 15 y 20: Voluntad buena

     Entre 10 y 15: Voluntad débil

     Menos de 10: Muy pobre de voluntad
	
	
	


      La voluntad tiene mucho de don y mucho de conquista Hay en ella una parte importante de riqueza innata. Pero es también fruto de la paciente conquista de cada día.

   En lo que tiene de don hay que sentir alegría.

      — Tiene que ser conocido y apreciado por los padres.

      — Debe ser estimulado y alabado oportunamente.

      — Puede ser entendido sólo en el contexto de toda la personalidad.

      — Corre el riesgo de alterarse con los hábitos que se adquieren posteriormente y con circunstancias adversas.

  Lo que en ella hay de conquista es muy importante.

      — Tiene que ser ofrecido como empresa que merece la pena.

      — Puede ser promocionado de forma general y más o menos consciente para la persona que lo desea conseguir.

      — Tiene que ser apoyado por un medio familiar adecuado.

    Los padres tienen que armonizar lo que hay de don y de conquista en cada caso. Pero deben disponerse con la reflexión a sacar el mejor partido que se presente según la peculiar disposición de cada persona. 
     Para ello necesitan habilidad y paciencia. La voluntad no se forma en etapas discontinuas, si no a la largo de un proceso ininterrumpido en el que cuenta lo que se hace cada día, y no sólo lo que procede de especiales momentos de fervor o de entrega.
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